








 
 
 
 
14 de julio 

 

 

Querido Ignacio: desde mi llegada diariamente te escribía sin realizarlo; las molestias que 
me producen las aplicaciones de radioterapia no me permitían hacerlo; hace 2 días las he 
terminado y ya estoy medianamente en condiciones de hacerlo. Desde mi llegada estoy 
internado en la Clínica de la que es co-propietario el médico que me atiende gratuitamente; 
es un sanatorio moderno, cómodo pero imposible para mis escasas disponibilidades a tal 
extremo que solo estaré uno o dos días más. Es para nosotros sumamente caro todo lo que 
diga relación con enfermedades al extremo que seguramente me será imposible permanecer 
aquí curándome un tiempo que sea necesario. Aun salido del sanatorio debo colocarme 
diariamente inyecciones y debo comenzar con masajes; estos últimos son $5 por sesión 
siendo el tratamiento mensual y las inyecciones $5 c/u por la misma razón, total ±$2000 
ch. mensuales, agrega los gastos de pensión y pequeños extra otra cantidad igual. Yo no 
puedo soportar este gasto. Esto que aparentemente sea debido a mi imprevisión se debe a 
que desgraciadamente se extravió la correspondencia en que me dice el médico me mandaba 
estos datos. Además, mi incapacidad para preocuparme de mis necesidades complica mis 
cosas al extremo de hacerlo dificilísimo. Ahora por ejemplo busco sin poder encontrar una 
pensión donde trasladarme y veo la necesidad de abandonar cuanto antes el sanatorio. Así 
la tranquilidad necesaria para mantener un mediano estado general no la tengo y estoy 
permanentemente preocupado y sobre todo si en Chile dormía poco aquí no duermo nada. 
Hoy veré algunos días más y si no se puede regreso a Chile; lamentando no haber podido 
aprovechar el tiempo pues seguramente habría regresado en pocos meses con mi 
enfermedad estabilizada. El tratamiento es igual al que me he hecho, pero las condiciones 
son muy diferentes, así por ejemplo radioterapia que en Chile me hicieron ¾ hr. la 1era 
sesión, aquí me aplicaron 16 minutos igual dosis –150 r- y así el manejo de los médicos es 
distinto y las posibilidades superiores; vecina a mi cuarto hay una muchacha con una artrosis 
reumatoidea que en 3-4 meses puede valerse ya por sus propios medios después de estar 
absolutamente inválida. El médico creía yo estaba bien y me aseguró que después del plazo 
que pensaba estar aquí podría aprovechar 3 o 4 meses en estar con él para orientarme en 
dosis y tomar experiencia sobre este tema y enfermedad reumática que en Chile es 
frecuentísima en el medio escolar con todo el sin número de inconvenientes de 
incapacidades por secuelas cardiacas. Sus colegas argentinos muy amables y 
simpatiquísimos me visitaron con frecuencia y hacen lo posible por hacer llevadera esta 
soledad que no es nada de envidiable. Escribía a Eusebio González y a don Alejandro Tinsley 
para ver la manera de poder hacer lago pues en la inquietud permanente en que estoy 
viviendo no puedo seguir y regresarme. 

Te pido Ignacio y por favor no lo olvides de hablar al Loro Acuña de Carabineros que amplíe 
mi permiso hasta fines de año, pues mal que poco recibo $1000 mensuales; cuéntale que 
estoy aquí y en fin arréglatelo con él para conseguir me este tiempo de reposo; el mío termina 
a fines de julio así que hazlo cuanto antes; en tus cartas también por favor refiérete a esto 
para estar tranquilo. Mis impresiones de otro orden son imposibles pues no las tengo, del 
puerto aereo al sanatorio y aquí estoy encerrado hasta hoy. La vida baratísima me parece ha 
desaparecido, llama la atención la alimentación que es realmente maravillosa y me parece 



 
 
 
 
una de las pocas cosas realmente baratas que quedan; la ropa y demás los precios son más o 
menos seguramente la calidad mejor. Yo personalmente en mis deseos seguiría solo por 
curarme pues la vida en mi estado es sumamente difícil ya que no cuento con el apoyo de 
nadie para pequeñas necesidades y así usando el personal resulta carísimo pues hay que 
gratificar pequeñas cosas, tampoco esta cura de soledad que pensábamos podría ayudarme 
resulta útil sino contraproducente para mi espíritu es muy distinto. Escríbeme noticias, 
dirige la carta a la clínica pues te repito no sé dónde vaya. Deseo te vaya muy bien en 
Beneficencia y también los tuyos. Mary y chicos se encuentren bien, para ellos un saludo 
cariñoso. Tú recibe las gracias y un abrazo de 

Raúl 

 

Escríbeme por aire 

 

 

 


